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Virgen de la Candelaria 
 

Días después del nacimiento de Jesús, María y 
José van con el niño al templo de Jerusalén para 
cumplir con las obligaciones de la ley judía. Se 
trata de la purificación de María y la 
presentación de Jesús en el templo. 
Ese acontecimiento la Iglesia celebra en la fiesta 
de la presentación del Señor, o la Virgen de la 
Candelaria. En esta fiesta se recuerdan tres 
misterios en cuyo centro están Jesús y María: 
 

1. El primer misterio: la purificación de 
María. La ley de Moisés decía que la mujer, 
después del parto, continuaba legalmente, en un 
estado que la ley llamada “impuro”. Ordenaba 
que durante ese periodo no debía mostrarse en 
público ni tocar nada consagrado a Dios. 
Cuarenta días después del nacimiento de un hijo 
varón (80 de una hija), la madre debía 
purificarse en el templo y dejar allí su ofrenda. 
Debía dejar en el templo un cordero y una 
paloma: el cordero simbolizaba el 
reconocimiento de la soberanía de Dios y se 
ofrendaba en acción de gracias por el feliz 
nacimiento. El ave se ofrecía para purificación 
del pecado… 
Consumado el sacrificio, la mujer quedaba 
limpia de la impureza legal. En el caso de la 
gente pobre, no se exigía el cordero, sino dos 
palomas o tórtolas. 
 

Sabemos que Cristo fue concebido sin mancha 
de pecado y que sus Madre permanecía Virgen. 
Por eso, a ella evidentemente no le correspondía 
esta disposición de la ley. Sin embargo, a los 
ojos del mundo, le obligaba el mandato. Y 
entonces, con toda humildad, como María es 
obediente en todo al Dios de su pueblo, se 
somete a esta ceremonia tradicional y hace la 
ofrenda de los pobres: dos palomas. 
 

2. Presentación de Jesús. Una segunda ley 
ordenaba ofrecerle a Dios al hijo varón 
primogénito. Desde la salida de Egipto, todo 
primogénito era propiedad de Dios. Y tenía que 
ser rescatado, mediante cierta suma de dinero. 
María cumplió también estrictamente con todas 
estas ordenanzas. 
 
 

En esa oportunidad, María presentó a Jesús en el 
templo, por manos del sacerdote, a su Padre 
Celestial, lo rescató con cinco “shekels”, 
monedas de plata y lo recibió de nuevo en sus 
brazos, hasta que el Padre volviera a reclamarlo. 
Pienso que Ella intuye un gran misterio en esta 
ceremonia. Sabe que, si todo primogénito es 
propiedad de Dios, este hijo suyo lo es más que 
ninguno. Siente que este hijo no será “suyo”, que 
será infinitamente más grande que ella. 
 

Por supuesto, Cristo estaba exento de esa ley, ya 
que es el Hijo de Dios. Sin embargo quería 
darnos ejemplo de humildad, obediencia y 
devoción al renovar públicamente la propia 
oblación al Padre. 
 

Y aquí podríamos preguntarnos: ¿en qué medida 
consideramos a nosotros mismos y a nuestros 
hijos regalos de Dios, personas que pertenecen a 
Dios, que son de Dios? ¿Y hasta qué punto 
actuamos y tratamos también a los demás como 
propiedad de Dios? 
 

3. El encuentro con Simeón y Ana. Al realizar 
los ritos en el templo, se encuentran con dos 
personas fuera de lo común: Simeón y Ana. Los 
dos son ancianos, pero jóvenes de alma.  
 

Forman parte del “resto de Israel”, es decir, del 
pequeño círculo de verdaderos israelitas que 
están aguardando los tiempos mesiánicos. Son 
los que siguen confiando con todo su corazón en 
las promesas sobre el Mesías y que por eso lo 
están esperando con ansias como el gran 
Salvador de su pueblo. 
 

No es difícil imaginarse el inmenso gozo de 
estos dos ancianos, que antes de morir pueden 
ver y tocar al Mesías.  
El bendito Simeón recibió en sus brazos al 
anhelado y alabó a Dios por la felicidad de 
contemplar al Mesías. Predijo el dolor de María 
y anunció que se salvarían todos los que 
creyeran por medio de Cristo. 
 

La profetisa Ana también compartió el privilegio 
de reconocer y adorar al recién nacido Redentor 
del mundo. Este no podía ocultarse a los que lo 
buscaban con sencillez, humildad y fe ardiente. 
 
 
 
 


